
Presentación 

CIENCIA, TECNOLOGIA Y DESARROLLO, en su volumen 5 número 
1, publicó un breve ensayo sobre "Viabilidad de la Industria de Bienes 
de Capital en Colombia". Conforme se precisó en la nota editorial, 
ese artículo constituyó el primer avance de los resultados de una in
vestigación adelantada por COLCIENCIAS sobre la industria local de 
bienes de capital. 

En el presente número se transcriben otros tres apartes de dicho 
estudio: Políticas económicas influyentes en la demanda, Política de 
fomento a la producción interna y Contribución al estudio de la indus
tria ' de bienes de capital en Colombia. Se reproduce, igualmente, el 
documento del Departamento Nacional de Planeación que señala las 
bases para un plan indicativo de esta industria en el país. 

El modelo cepalino de industrialización por sustitución de impor
taciones parece seguir teniendo vigencia en los países latinoamericanos 
por encima de las controversias de que ha sido objeto, particular
mente a partir de los esquemas neoliberales que se abrieron camino 
en la última década bajo la influencia de la escuela de Chicago. 

No parece acertado, en un contexto de interdependencia creciente 
de la economía mundial dar por superada la etapa de la así llamada 
"sustitución fácil". La sustitución de importaciones de bienes de con
sumo final no es una etapa ya agotada sino un proceso dentro del 
cual aún se mueven las economías de los países periféricos. Los nuevos 
consumos generados por la estrategia de conquista de mercados a 
través de la diversificación de productos, la creación de necesidades y 
el moderno ciclo de vida del producto tienden a perpetuar la brecha 
productiva de bienes de consumo final existente entre las áreas indus
trializadas y las no industrializadas del mundo. Este proceso podría 
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darse por terminado sólo en el caso de que los países periféricos adop
taran modelos autónomos de consumo lo cual, si bien es deseable, no 
ofrece mayores visos de viabilidad dentro del mencionado contexto 
de interdependencia en la economía nacional. 

Paralelamente, se hace necesario adoptar iniciativas mayores en 
esa nueva etapa de sustitución de importaciones en los sectores de 
bienes intermedios y de bienes de capital ya iniciada desde la década 
c:h:0Wdlhi041rllb o aun antes. En la literatura reciente sobre desarrollo 
económico latinoamericano ya se ha vuelto axiomática la tesis según 
la cual es imperioso poner mayor énfasis en esta nueva fase del pro
ceso de industrialización por sustitución de importaciones. Es lo que, 
convencionalmente, ha venido llamándose "etapa de sustitución di
fícil". 

o,e rrtin, IOsnp6g.i~~r,tcllk:t061iV\Yiit.íin{e4ill~Oiúmeto 1 dé CIENCIA, 
T~,D~AtY~t!S~IUtGU:Uibilidm~'ci:Qdm ~unas de k1s razones, q,ue 
hJUiifddein) ~rpc1Hti1Qg dei~etlif0eai1ot~é)c:lucción· lócal de h>iénes de 
CQ11>itfflu S. M~o2de m*cM, ~o,:,owlo~ióh adici'onal. Son bien cono ... 
ci,c!Joio~ ~ntésGedok:iati1©>11il[):l(onómica· q:1:.1·e ponen de mani
fiesto la gran influencia del avance científico y técnico' sobre· el desoJ 

IR._ d~os bienes de _ c. aeital.r1 Menos espectacular, pero igualmente 
lllii8, 29f~'Vé:l tái0¿6'tilf8nté, ha sido et efecto inverso o sea la 

'61\1 1 fcJ ~ - gg1rri e~t'o rife ía ind'usfrfo de biehes de capíttil ej·erce 
Á&Vil'li,ll ~a9'.,lfv,,é de la le'cnologfc y c:fel c<>no<imÍénfó <ienttficc>. 
eñ tBfn~l!RtfillJ/1e~ra.uindustria se p·resent'a como un séctor de ar-rastre 
F58)a0lf12Rfsc:Íl°Y8118°ci'entífico y tecl'l'ofógko de Uri pa'ís. Como lo expresd 
el documento·Zc!féf DeporttlrtiEH1to Naciorfal efe Pldt1edei6n "mucho rtfós 
q~p~i¡tt,: ·otra industria., la de bienes de capital puede servir para 
ClSRf>:-Jl'füJ- capacidad tecnológica nacional en el sen.tido de que puede 
utilrzarse para e~ desarrollo y dominio de la tecnol'ogía1 de transfor
mación y prc:,ducción de bienes y servicic:,s. Su prod1:.1cción· permHe una 
actividad de innovación y de promoción de mano de obra cal.ificada". 
La consolidación de una industria doméstica de bienes de capital, a 
la 'i/é!Z q.11.1e ampl'í'd lo base indusltictl, genera esk1b'()rf·art1ierffb~ liiacia 
a'~lorite y háciat atrás: que demandar;- esfoerz-os d:é' irtnovdt'ián f!ec
nol691ico y aun de invención' tie:r.ifífü:o. P(5t e¡e·,"rJl'I~, la pr(!Sdu1tciGn lóccd 
de· nn:tq,wi,taria, tonto elédricd como no eléczfrfoa,, ka i'nducidd efll Co
lombia desarrolfos no desdeñables en lti inchustrid rt1etaln1ecónicC!f y 
er.i lo,s mismas industrias metálica,s bérsk:os .. Ello sign;ifica que también 
en rm páís. de lca-s csndiciones econ-ómicas de Cófombia- es vioble', y 
desde lueg·o muy necesario', estimuk1t una indos:trfo. de bién'es de 
capital Ca"On· características tecnológicas adec::l!l«das al· tamañ"o de s·o mer
cods¡ a su-s Hrtritados r:ee::ursos fin.ancíerós y él s1il' d'isponibilidctd internd 
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de recursos físicos con la mayor autonomía tecnológica y económica 
posible. 

A la base del fenómeno histórico de la dependencia económica 
se encuentra la dependencia tecnológica, a través de la importación, 
entre otras cosas, de maquinaria y equipo. En buena parte, la depen
dencia tecnológica consiste en la imposibilidad de prescindir de la 
importación de bienes de capital para mantener la producción local 
de bienes intermedios y de consumo final. Este vínculo de necesidad 
crea en los países no industrializados una estructura socio-económica 
subordinada a la economía de los países centrales. 

La consolidación de esta industria se presenta como condición pa
ra que un país pueda tener voz propia en una economía internacional 
cada vez más caracterizada por relaciones de interdependencia. La 
autonomía económica y tecnológica no ha de entenderse, utópica
mente, como liberación frente a los procesos económicos y comercia
les internacionales sino como presencia activa en los mismos. 

Con estas reflexiones, CIENCIA, TECNOLOGIA Y DESARROLLO de
ja en manos de los estudiosos de nuestro proceso de industrialización 
estos documentos, como intento de relevamiento y caracterización de 
nuestra incipiente industria de bienes de capital con el ánimo de apor
tar elementos de análisis que, a su vez, susciten y sustenten políticas 
encaminadas a un crecimiento más autónomo de nuestra economía. 

Miguel A. Infante D. 
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